
Si me
arrepiento

de mis
pecados,

Dios puede
perdonarme.

ELEL
ARREPENTIMIENTOARREPENTIMIENTO

DE MANASÉSDE MANASÉS



 Manasés
comenzó a
reinar a los
doce años.

 Manasés no
obedeció a

Dios.



Puso la
imagen de
un ídolo en

el templo de
Dios

y se hizo amigo
de brujos y

espiritistas.



Su
comportamiento
fue tan malo, que
ofendió mucho a

Dios.



Manasés enseñó a
Israel a cometer

peores pecados que
los que habían

cometido las
naciones que Dios
había destruido. 



Dios les hizo ver a
Manasés y a su

pueblo que estaban
equivocados, pero
ellos no le hicieron

caso.



Los asirios
apresaron a
Manasés y lo

humillaron, y se lo
llevaron prisionero

a Babilonia.



Mientras sufría tal
humillación,

Manasés le rogó a
Dios que lo
perdonara. 



Dios escuchó su
oración y lo

perdonó. Además,
le permitió volver a

Jerusalén para
reinar sobre Judá.

Sólo así pudo
Manasés

comprender que su
Dios era el Dios

verdadero.



Cuando Manasés
murió, lo

enterraron en el
jardín de su

palacio. Su hijo
Amón reinó en su

lugar.



  Por notable que
haya sido el

arrepentimiento de
Manases,  fué

demasiado tarde
para salvar al reino

de las influencias
de los años en que

se había practicado
el mal.  Muchos

habían seguido ese
mal ejemplo y no se

arrepintieron. 



Entre aquellos que habían
seguido el mal ejemplo de
Manasés, se contaba su
propio hijo, quien subió al
trono a la edad de veintidós
años. Acerca del  rey Amón
leemos: 
Anduvo en todos los caminos
en que su padre anduvo,  
Amón no obedeció a Dios,
sino que siguió el mal ejemplo
de su padre Manasés. Y dejó a
Jehová el Dios de sus padres. 

La influencia
del pecado.  



Puedes reflexionar
sobre el

arrepentimiento y
el perdón. 

Encuentra la
historia bíblica en:
2 Crónicas 33:1-20

 


